
10

VIDA MONTEVIDEANA

resultando que al terminar nuestra educa
ción, no hemos aprendido lo necesario y
olvidamos por supérfluo lo que se pretendió
nos sirviera de adorno.

cEs esta la misión de la mujer?
La mujer es hija, esposa y madre, y en

estos tres estados tiene grandísimos deberes
que cumplir. Hija, ha de ser el dulce báculo
en quienseapoyen sus padres y consuelo del

.superviviente; esposa, es compañera del
hombre y debe procurar no considerarse
inferior moraimente al esposo; madre tiene
a t,' a ' e iesponsabilidad de la dirección mo

ral de sus hijos que pueden ser viciosos ú
onra os, tontos ó depravados, ángeles ó
emomos, según los gérmenes que la madre

naya sembrado en su cerebro.
Verdad inconcusa es lo que digo, y aban-

onando las ideas propias que sobre esto
pueda tener, voyá copiar lo que dicen algu
nos^ respetables publicistas.

El porvenir de un hijo es siempre la obra
de su madre.

Napoleón
Hacer nijos sólo cuesta trabajo y dolor-

pero el grande honor es formar hombres,’
y esto lo hacen mejor las. mujeres que no
sotros.

J. DE MaISTRE

La mujer, maestra en un principio del
hombre, es luego su inspiradora, y más
tarde su compañera en la desgracia.

i'Ír. Dupanloup, Obispo de Orleans

Las mujeres llevan en su sen &gt; el porve
nir de la sociedad. No habrá nunca más
progreso social que el quc.se deberá á ellas.

I-.MILIO DE GlKAHDIN.

. De los vicios ó de las virtudes de las mu
jeres depende la desgracia ó la gloria de su
nación.

1-I.ISA DE V OIART.

Montevideo, Enero 8 de ]sf8.
Vi ou;ta.

LAS MARIPOSAS BLANCAS
( Conclusión )

Tres meses antes del día de su muerte,
habíase levantado del lecho y se hallaba
sentada junto á un balcón jugando con las
flores de una madreselva que trepaba hasta
allí. De pronto una mariposa blanca vino á
posarse en la frente de la niña. Quiso ésta
apiesarla, pero no pudo, y la mariposa hu
yó. Elvira lloró mucho, y solo cuando se le
tiajeton una media docena de estos pinta
dos insectos, cesó su llanto.

De lasseis cautivas mariposas, habían cua
tro de variados colores y dos blancas, y sólo
con estas últimasse quedó la niña, dando
libertad á las otras, que prestas y alegres
tomaron el vuelo por el espacio, cual si para
siempre renunciaran á rozar la superficie
de la tierra.

Como me causara grande estrañeza que
Elvira hubiese optado por las mariposas
blancas, siendo las menos y de color vulgar,
me acerqué y le interpelé al respecto. La
niña me respondió sollozando:-

—«Estas son mis amigas que llevaré al
cielo cuando me muera. "Yo quiero que to
dos los días me busquen mariposas blan
cas »

Desde ese día todas las tardes se cumplían
los deseos de Llura, quien se alegraba
inmensamente cuando yo—que era su madre

adoptiva,—regresaba travéndole mariposas
blancas. La niña las besaba, jugaba con
ellas un instante y. luego las colocaba en la
madreselva del balcón, donde permanecie
ron hasta el día de'su muerte.

Cuando falleció, todas las mariposas de la
madreselva cubrieron el cuerpo de la niña
y el mismo día que el ataúd que encerraba
su cadáver se depositó en la tumba que Vd

SONETO

Guadaña inexorable, parca fiera,
No temas que de nuevo te bautice

Y escucha esta mi súplica sincera.
No desoigas la voz de este infelice.

La torpe humanidad que te maldice,
No alcanza a vislumbraren su ceguera,

Que si bien tu apariencia nó lo dice,
Eres de] bienestar la mensagera.

En el deseo de muy pronto verte,
Te llamo con fruición todos los días;
Ven que contigo cambiará mi suerte.

¿No comprendes acaso que me hastías
Con tu larga tardan a? ¡ Ven, oh muerte
A poner fin a las desgracias mías!

Luis FERRA.RO.

Montevideo, Enero 8 de 1893.

H E B É

Dos conocidos de nuestros lectores: Edo.
Bacía y Werlher, están terminando una
comedia infantil en un acto y tres cuadros,
con e! título dzllóbé.

Estos dos jóvenes, una vez que hayan ter
minado Ilébó, piensan ponerla en escena en
uno de nuestros coliseos. Ya cuentan con
algunos elementos, entre ellos el con
curso de los infantiles actores que en Solis
dieron Jauja, La Verbena de la Paloma, y
en Cibils II Piado Hayd.n.

Hemos oido la opinión de varias personas
competentes, que han leido algunos frag-
me. tos de Ilebó, las que hacen elojios de
la obra y dicen que agradará por la nove

le han sabido imprimirle los autores.
ther y Edo. Bacía nos han prometido

n pronto como havan revisado su co

nos facilitarán varios fragmentos para
jarlos en Vida Mo.ntevideana, lo que
mplacemos en anunciar á nuestros
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Vdi:rustí-ación de este periódico
\iscc cí sus abonados cjnc h. co~
laizjrt de cwisos ¡j su serie iones se

yciuará, en la (.apila!, después
apareado el tercer número de

wla mes, y en campaña, por ado
ptado.

jiáficp á vapor, Calle Convençión-fQ


